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h o es ocasión para analizar, ni aun superriciaimenre, 
cuáles fueron las interacciones de orden político y sc 
que se produjeron durante el siglo XVI entre Flanc 
el Imperio. Es tema conocido y, por otra parte, rese 
do a los historiadores en sentido estricto. Por ello re 
mos voluntariamente la labor de profundizar en las 
secuencias que la dominación española supuso ex 
Países Bajos y, por añadidura su repercusión en las a 

No pretendo más que plantear en ese sentido  al^--_- 
incógnita, a la luz de una documentación de primera ma- 
no que, ya por si sola, la plantea. A su través, pese a to- 
do, es difícil lanzar hipótesis pero si al menos hacerse al- 
gunas preguntas de respuesta quizás inconcreta. 

Durante todo el siglo XVI, pese a que los mayores 
compradores de obras de arte de Flandes -La Corona 
y la nobleza española- volvieron sus ojos hacia Italia 
más que a los Países Bajos, la producción flamenca rnn- 
servada hoy en España es, si no abrumadora, muy 
siderable. 

En el siglo XVII, las Colecciones Reales, tanto cl 
las privadas, arrojan [gente de piezas pictóri- 
cas flamencas que, eri 1s sí resulta abrumador. 
Basta consultar los 11 t Reales como fuente de 
las primeras coleccior~cs y, LWIIO ejemplo tan solo de las 
segundas, la tasación de los cuadros de la Colecciói 
Marqués de Leganés, para advertir que, proporcic 
mente la producción pictórica proveniente de Fland 
incluso superior a la de origen italiano. Sin embarg- -.. 
el siglo XVI domina la pintura italiana, cosa explicable 
teniendo en cuenta el gusto preferencial de Carlos V y 
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ae reiipe 11. csra aocumentada la presencia físic 
Escorial de un buen número de artistr 
que de segundo orden, mientras que 1 
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Corona. 

La riqueza de las Colecciones Reales y privadas en 
obras flamencas podría explicarse simplemente aludien- 
do a la relación política existente entre los dos países, pero 
no dejaría de ser una respuesta parcial y evidentemente 
epidérmica. 

De hecho, a difei os italianos, raras veces los 
pintores flamencos iquí. Sabemos de la prolon- 
gada estancia en Se~rua UG p~rsonalidades tales como Pe- 
dro de Campaña y Esturnio, y la de algunos pintorcillos 
de incierta entidad que se asentaron en Extramadura al 
calor de Morales l ,  pero no está de modo alguno docu- 
mentada la presencia en la Península de muchos de los 
creadores que enriquecen las colecciones españolas. 

La labor de Roland de Mois y Pablo Scheper, está su- 
ficientemente documentada por Jusepe Martínez2. Em- 
pleados ambos por el duque de Villahermosa, el prime- 
ro, del que se conservan obras en Tafalla y Fitero 3 ,  es 
considerado por Martínez como imitador de Tiziano, y 
el segundo poco más que como un copista del mismo pin- 
tor veneciano, cosa no sólo discutible sino inexacta. La 
actividad como retratista de los Villahermosa realizada 
por Moises, sin embargo, por el mismo Jusepe. 

1 2 nresencia de algún pintor flamenco en América La- 
cretamente en Méxi explicarse consi- 
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1 Está donimentada la presencia en Badajoz de un Daniel Ennquez, que también firma Horquines (sic.), c.. ., .-. ,", .V.lL.,L ..., trimonio 
con Leonor Sánchez. Rodríguez Mofiino le supone flamenco porque el 4 de octubre de ese mismo aRo sale fiador de u 
dmc sobre los compromisos con la viuda de Cornelis Sueren Doncque, ambos flamencos y pintores. Hans de Bruxelle 
pleiteando con Antonio Florentin después de 1570 y como autor de la tumba de mármol-del bachiller Melchor de Bc 
MORINO: Los pintores badajoceiios del siglo XVI. Badajoz 1956, pp. 9, 10. 11 y 37). 

2 Jusepe MART~NEZ: Discursos Practicables ... Madrid 1866, pp. 38-36. 
ANGUIO INIGUEZ. D.: Ars Hipaniae. T. XII, pp. 327-334. 
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fn comercial directo desde Amberes. Es el caso de Simón 
reyns, de Amberes, de quien se conservan allá el reta- 
) del Convento de Huejotzingo, de manera literalmente 
lcada de las composiciones de su compatriota Martín 

de  Vos. Pero no encontramos por el moml 3 al- 
guno de su paso por la Península4. 

A parte de estos pocos casos aislados: i h  ente 
relación directa entre los productores f lanic11~~5 uc pin- 

-a y su clientela española? Toc e en 
)do alguno la hubo. 
Sin pretender haber agotado JCU- 
:ntales de un archivo tan rico como en ei bimanrar 
ro a través de insistidas calas, podemos llegar a ( 
isiones válidas sobre la relación laboral que los flan 
s mantuvieron con el ~ o d e r  dominador. Vistos - 

csle caso sí en su totalidad- los legajos correspond 
tes Sitos Reales de los reinados de Carlos 
Fe servamos que, salvo rarísimas excepcio 
no consignados otros flamencos que aqut 
que se ocupan en labores artesanales casi nunca ligadas 
directamente con la creación artística. 

En las Consultas y Providencias Generales correspon- 
dientes al año 1561 hallamos los siguientes asientos: 

«Asientos hechos en Flandes de algunos oficiales que 
el Cardeval por Mandato de S. M. envió a estos reinos, 
jardineros, albañiles y diqueros: Jeham Holbeco, Gui- 
Ilen Culvens, Guillen de Scuele, Gaspar Bataille, Guillen 
de Vos, Hecor Hemeton, Anthoine de Cain, Daniel y 
Joos van Hoenele, Adrien de Guisda le con su mujer e 
hijo. Adrien de Bruyn, Alard du Grouble, con relacio- 

S enviadas por dicho obispo de Arras presentar ( 

s oficiales que venían a trabajar a Aranjuezn. 

En 1578 figura un memorial «de lospizarms F 
"~emans, Nicolás Bousart, Gio. de hure ,  flamenco 

?ndo ayuda de costa.» 
De 1582 data un asiento ': «que se tor; 
Courtray y Gaulthner del Espine, carj 

rre Bruyn, familiar seguramente del anteaicno na 
figura como ~diquero flamenco» así como ur 
«Pierre de Benin diquero que se trajo de Flandes p~ 
cularmente para saber hacer diques del modo de a 
no sirve en ello porque los diques no son apropiado 
esta ribera». No cabe duda de que el desconocimic 
geográfico impedía acertar con diqueros acostumbn 
a superficies terrestres por debajo del nivel del ms 

tampoco jardineros, cuidadc 
-0fesionales de procedencia fl; 
rn de Molin flamenco que 1leg1 

mez a J ae Noviembre con cuatro cisnes arxo acercn np 
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la flor que seavia de tener con ellos y lo que le parecio 
el estanque del regaxal y todo lo demas» 9. En las mis- 
mas fechas (1568) figuran «Francisco Holhequey Juan, 
su hermano yflamencos, encargado elprimero de la ins- 
talación de jlores y el segundo es jardinero principal». 
Abajo, en el mismo folio se señalan dos jardineros fla- 
mencos más: «Joos Vanonele y Gaspar Batalla», que se- 
guramente es el mismo Bataille que figura en el primer 
asiento recogido lo. 
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Una familia de organistas flamencos hace su aparición 
durante la década de los años 70: los Brobos (sic), pro- 
bablemente una cormpción del apellido Brujes Probost. 
El cabeza de familia debía ser Giliis, que se cita primero 
como aún no venido a España. La autoría de los órga- 
nos es ya conocida pero quizás sea interesante reprodu- 
cir los documentos que la acreditan: «A m(aest)r(e) Gi- 
lis Brobos que hizo en Envers los dos organos para su 
Ma(gestad) en complimiento De 800 libras que estaba 
concertado el precio dellos de que el factor Juan López 
Gallo le havía pagado 60 libras a buena cuenta 740 li- 
bras y mas por empacarlos 10 libras» ' l .  

A fines de la misma década, en un memorial de par- 
tes, aparece «Aurique de Coten, flamenco que se havia 
obligado a hacer los ornamentos para los organos de 
Maestre Giles Brebos hacia para la iglesia principal del 
Monasterio suplica que no le pidan fianzas porque nos 
las tienen 12. Más adelante tenemos las últimas noticias 
de los Brobos: amaestro Gilesflamenco muerto sin aca- 
bar los cuatro organos de la iglesia a quien ayudaban 
Gaspar y Anz Brebos sus hijos mayores a quienes ayu- 
daban otros hijos menoresp. 

Desconozco si se sabe que fue Aurique de Coten, pre- 
sumiblemente Enrick o Hendrick de Coten, el autor de 
los bellísimos ornamentos de los cuatro órganos de la 
iglesia de El Escorial. Los dos del crucero, como los dos 
del coro alto presentan la misma estruct le1 co- 
ro, enfrentados bajo la bóveda torpeme la por 
Cambiaso, son realmente espléndidos a1 cuan- 
to a ornamento se refiere. Salvaguardando los tubos del 
instrumento, se disponen en madera labrada y dorada 
unos frontispicios gemelos con cuatro columnas y un 
dintel roto en su centro por un arco de medio punto que 
ocupa el frontón que coronan las estructuras. En el ba- 
samento, a espaldas del organista y de frente al coro, se 
reproduce la misma estructura a escala menor pero tan 
proporcionada que resulta extraordinariamente armo- 
nioso en el conjunto. 

Entre los tapiceros no figur ) sí con insisten- 
cia, el omnipresente Guillermc iker, fundamen- 
talmente en cartas de pago, cuentas, declaraciones de 
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partidas y gastos, entree 1561 y 1562 sobre todo 13 .  Pro- 
bablemente bajo Felipe 11 no hubo en la Corte otro pro- 
vedor de tapices que el dicho Pannemaker. 

Pese a que la colección de grabados flamencos en El 
Escorial es fastuosa, sólo se menciona durante su cons- 
trucción un grabador aunque muy importante: Hiero- 
nimuj Cock, director de «In de Vier Windenn («A los 
Cuatro Vientos))) el más prolífico y creativo taller de gra- 
bación del siglo XVI en Flandes. Pero la cita solamente 
alude a Cock como proveedor de material de estampa- 
ción y colores para miniar más que otra cosa 14. Figura 
también l5 el 3 de septiembre de 1562 una contrata con 
«Juan Flores vecino de Plasencia de naturalflamenco...n. 
Se trata, seguramente, de Hans Floris hermano del co- 
nocido Frans Floris, hábil ceramista de Amberes que 

mantuvo un prolífico taller en su ciudad. Es sólo una 
conjetura, pero si efectivamente se tratase de Hans Flo- 
ris sena uno de los pocos artistas de cierta talla que se 
asentaran, al menos por algún tiempo, en España. 

Los artífices plateros que realizaron los relicarios de 
El Escorial, debieron ser también flamencos en buena 
parte como ha de deducirse de una carta dirigida a Feli- 
pe 11 por Sebastián Coloma el 8 de febrero de 1572: 

«El portador es Mathias, flamenco, platero que entien- 
de hacer cabegas de plata para las virgines ayer me tra- 
xo aqui la segunda cabega que ha acabado y esta muy 
buena y a lo que yo pueda juzgar mejor que la pasada 
solo falta encarnecerle el rostro que ha de hacer algun 
pintan) 16. 

l 3  Idem. Leg. 251. 
l4 «Memoria de como huvo de auer Hieronimo Coq pintor once escudos de a 40 placas y 22 de a veinte placas por ciertos colores y pegami- 

nos para iluminan>. Idem. Leg. 250-51, fol. 93. 
l5 Idem. Leg. 247, fol. 40. 
l6 Idem. Leg. 260, fol. 192. 



Folios adelante vuelve a encontrarse un tal ~Mathias 
flamenco platero mando su Magd. hacer ocho Pyrami- 
des de cobre que se han de dorar y no hay cedula para 
que elpagador de dineros» 17.  De esta pirámides no veo 
en El Escorial mas que dos rematando lateralmente el 
segundo cuerpo del retablo mayor. Hubieron de ser ocho 
pero como el mismo documento expresa: «no hay cedu- 
lapam que el pagador de dineros» y probablemente no 
llegaron a realizarse otras seis. 

En las cédulas y asientos de esos años no figura un solo 
flamenco dedicado a la auténtica creación, si exceptua- 
mos a Adriano de Frias, que sin duda es Adriaen de 
Vries 18.  En este caso se trata de un documento que re- 
viste especial interés porque aporta alguna luz, y no po- 
ca, sobre una de las más importantes piezas escultóri- 
as de El Escorial: el retablo mayor. Se trata de un «Con- 
ierto con el escultor Adriano de Frias para trabajar en 
4ilan con Pompeyo~ 19. Por tanto tampoco llegó a pi- 
ar tierra española, como otros muchos, aunque envia- 

ra sus obras aquí como queda claro folios adelante del 
mismo legzjo, en un «recaudo de Adrican de Friasde los 
240 escudos que recibio por las dos figuras de San Juan 
v Santiago y escritura de concierto sobre ello». Fechado 
1 documento en 1585, ilustra con toda certeza que dos 
iguras, al menos, del retablo mayor de la Basílica de El 
:scorial, son de mano de Adriaen de Vries, aunque rea- 

lizadas en Milán y quizás bajo la supervisión de Pom- 
peyo Leoni. Se trata de los estupendos santos Juan Evan- 
gelista y Santiago que ocupan respectivamente el nicho 
superior izquierdo del segundo cuerpo del retablo y que 
lanquea a la izquierda el tercer cuerpo del mismo -' 

Y 2). 
Junto a estas actividades más o menos relacio 

on el arte figuran, con frecuencia plomeros, alb,....,, 
y hortelanos. Hubo, por tanto, una corriente migrato- 
ria de Flandes a España pero que concernía a la mano 
de obra y en modo alguno a los auténticos creadores. Las 
razones no pueden menos que presentarse como h i ~ o -  
téticas. 

Por una parte, los artistas 1 ; de casi tc 
siglo XVI consideraban poco r : obligatoi 
Tocer Italia. El viaje a aquella L~,. , .JuL~ solía du 
res meses a dos años y, en algunos casos, supone 
ablecimiento definitivo en aquellas tierras. Es e 
le Paul Brill y El Pozzoserrato en Roma, Stradai 
:lorencia y Lambert Sustris en Venecia. Cuando I 

[sí, el artista regresaba a su país con la inspiraciói 
luecida, la conciencia tranquila y el bolsillo vacío 
nalmente bastaba con una aventura de este tipo 

En otro sentido, la clientela española era abun 
,n Flandes y no había necesidad de venir a buscarls 
iabiendo además que los encargos de la burgues 
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menca sólo decrecieron cuando aumentaron los impues- 
tos a causa de la guerra entre Carlos 1 y Francisco 1 de 
Francia, la emigración era lo menos urgente para el ar- 
tista flamenco, si no se debía a causas políticas y religio- 
sas. 

Sin embargo, varios pintores de es t fueron 
nombrados pintores reales (Coecke, ( rmeyen, 
etc ...) y nada hubiera tenido de extraiiu ~ U C ,  CII un mo- 
mento determinado hubieran decidido instalarse en la 
Corte. No fue así, a pesar de todo, y por tanto había que 
buscar otras razones para justificar la resistencia de los 
artistas flamencos a viajar a España. Nosotros la bus- 
caríamos en cuestiones ideológicas y en posturas políti- 
cas más que en ninguna otra cosa. 

Si analizáramos una por una la vida de los artistas fla- 
mencos del siglo XVI encontraríamos muy superior el 
porcentaje de ellos vinculados de un modo u otro a la 
Reforma, que el de los católicos a rajatabla. No hay que 
insistir en que las ejecuciones, los pillajes, y en general, 
el sometimiento violento que la Corona de España im- 
puso a Flandes a raiz de la gestión allá del Duque de Al- 
ba, no pudo por menos que producir un recelo hacia to- 
do lo español que con el paso del tiempo hubo de con- 
vertirse en un quiste difícilmente extirpable. En esa des- 
confianza, en ese temor vemos, más que en ningún otro 
elemento la raiz más poderosa de la voluntaria ausencia 
de artistas flamencos documentados en estas tierras. Si 
el rencor no hubiera existido, si el pavor a la Inquisición 
no hubiese sido proporcional a la brutalidad de los mé- 
todos, los flamencos hubieran invadido España y pobla- 

nonumentos con sus obras para no romper una 
n que arranca desde mediados del siglo XV en 
i1 gusto por lo flamenco se refiere. 
ntingente de obras flamencas del siglo XVI que 

se encuentra en España fue enviado, por tanto, por los 
propios pintores, o llegaron a la Península entre los bie- 
nes particulares de los altos cargos políticos y comercia- 
les en los Países Bajos. Probablemente en mayor canti- 

1 producto de la exportación a través de merca- 
pecializados en objetos más o menos suntuarios 
ivés de la extraordinaria capacidad comercial de 

nl l lv~l is ,  distribuyen por el Mar del Norte y el Medite- 
rráneo 1 lesde los 
tejidos ¿ as obras 
de arte. 

De Puyveiae recojo una nora ae arcnivo que es sufi- 
cientemente expresiva a este respecto 20: en los Archivos 
Generales de Bruselas, existen cuentas relativas a las ta- 
sas sobre las exportaciones de los Países Bajos a Espa- 

cuentas fueron llevadas por el recaudador Gram- 
supervisadas por Rodrigo Pérez. Calibrando so- 
el año y medio que transcurre entre fines de 1552 
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S laern. L R ~ .  260. fol. LLL. 
8 Adriaen de Vries (La Haya hacia 1546, Praga 1625). Escultor refinadisimo del ultimo manierismo. Discipulo de Juan de Bolonia, trabaja 

en Praga para Rodolfo 11, y también para Cnstian IV de Dinamarca. Es autor fundamentalmente de esculturas de carácter mitológico y 
fuentes decorativas. Sirva como ejemplo el grupo de «Mercurio y Psiquis» del Museo de Lauvre. (APULEYO: El Asno de Ora Libro IV, C. 111). 

9 «Casa y Sitios Reales». Leg. 262, fol. 262, aiio 1585. 
, L. van: en el Catalog 7osicion La Si&le de Brueghel. Bruselas 1%3, p. 21. 



y Agosto de 1554 encontramos en ellas pagos efectua- 
dos por trescientos españoles y portugueses. El número 
de mercaderes de otras nacionalidades es sensiblemente 
inferior: ciento noventa holandeses y flamencos, dieci- 
siete italianos y tan sólo tres alemanes. 

Estos comerciantes españoles que se deshacían de lo 
comprado en Fiandes en las ferias castellanas, sobre to- 
do en la de Medina del Campo, contribuyeron en mayor 

medida que las adquisiciones reales, siempre de limita- 
do alcance, a la difusión de las formas y maneras del ar- 
te flamenco en la Península. Esto se produjo no sólo a 
través de la venta de pinturas y tapices, sino también de 
colecciones de grabados que tuvieron, y no sólo 
glo XVI sino también en el XVII, importancia 
no tomada en suficiente consideración en el de 
de nuestras artes. 
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